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1. Objetivos	o	propósitos:		
	
En	 línea	 con	 lo	 que	 ya	 se	 está	 haciendo,	 nuestra	 propuesta	 tiene	 unos	 objetivos	
claros:	 introducir	 el	 Aprendizaje	 Cooperativo	 paulatinamente	 y	 demostrar	 que	
investigar	metodologías	como	la	que	aquí	proponemos,	es	un	elemento	clave	para	
la	 investigación	 educativa	 ya	 que	 no	 solo	 nos	 permite	 recopilar	 datos	 que	
corroboran	los	hallazgos	existentes	sino	que	también	sirven	de	impulso	a	futuros	
estudios	que	promuevan	la	puesta	en	marcha	de	nuevas	iniciativas.	
Concretamente	 queremos	 analizar	 los	 resultados	 de	 introducir	 el	 Aprendizaje	
Cooperativo	como	metodología	que	dirija	nuestra	práctica	y	centrarnos	en	medir	y	
verificar	la	influencia	de	este	tipo	de	intervención	docente.		
La	metodología	 de	 investigación	ha	 consistido	 en	 recopilar	 datos	 que	hemos	 ido	
recogiendo	a	 lo	 largo	de	numerosas	prácticas	con	los	alumnos	y	de	las	reuniones	
que	 se	 han	 realizado	 trimestralmente.	 Nuestro	 equipo	 está	 compuesto	 por	 10	
profesores	que	nos	comprometimos	con	el	proyecto	y	para	ello	no	solo	recibimos	
formación	 inicial	 sino	 que	 también	 contamos	 con	 formación	 continua	 y	 con	 un	
seguimiento	gracias	a	 las	 reuniones.	Transcurridos	cuatro	cursos	a	 razón	de	 tres	
reuniones	 anuales,	 la	 percepción	 del	 profesorado	 sobre	 las	 evidencias	 que	 la	
implementación	 del	 trabajo	 en	 equipo	 tiene	 son	 fundamentales	 ya	 que	 el	
intercambio	de	los	distintos	puntos	de	vista	de	los	profesores	sobre	los	diferentes	
ítems	 a	 evaluar,	 nos	 permite	 hablar	 de	 resultados.	 Entre	 los	 distintos	 aspectos	
evaluados	destacamos:	

	
	
	
	
	
	
	

	A	fecha	de	hoy	y	tras	el	camino	recorrido,	la	percepción	del	profesorado	sobre	su	
grupo	 de	 alumnos	 y	 su	 evolución	 ha	 mejorado	 significativamente.	 Entre	 los	
instrumentos	más	 utilizados	 destacamos:	 el	 cuaderno	 de	 equipo,	 	 las	 asambleas,	
los	cuestionarios,	las	entrevistas	individuales	y	grupales,	el	diario	del	profesor,	etc.	

2. Marco	teórico:		
	

Ítem	1:	 Clima	de	clase	
Ítem	2:	 Liderazgo	
Ítem	3:	 destrezas	sociales	
Ítem	4:	 grado	de	implicación	y	rendimiento	
Ítem	5:	 actitud	
Ítem	6:	 satisfacción	
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Una	 mirada	 retrospectiva	 al	 camino	 recorrido	 por	 este	 campo	 de	 estudio	 nos	
muestra	 que	 ya	 hace	 miles	 de	 años	 se	 usaban	 estrategias	 propias	 de	 esta	
metodología.	 Por	 ejemplo,	 cuando	 el	 propio	 filósofo	 Seneca	 lo	 promocionaba	
usando	expresiones	 tales	 como	 “Qui	Docet	Discet”,	o	 lo	que	es	 lo	mismo,	 cuando	
uno	enseña,	aprende	dos	veces.	
Sus	 inicios	se	remontan	a	 los	comienzos	del	siglo	XX	destacando	en	primer	 lugar	
John	Dewey	 quien	 creó	 una	 escuela	 experimental	 señalando	 el	 papel	 primordial	
que	la	acción	desempeña	en	la	construcción	del	conocimiento.	Dewey	promovió	el	
uso	 de	 los	 grupos	 cooperativos,	 convirtiéndose	 así	 en	 uno	 de	 los	 primeros	 en	
valorar	la	relevancia	de	la	cooperación	en	el	ámbito	educativo.	Otros	profesionales	
como	Deutsch	(1949),	Kelley	&	Thibaut	(1969)	y	Lippit	(1947)	 	se	centran	en	las	
relaciones	 personales	 y	 comparan	 la	 cooperación	 con	 la	 individualización	 y	 la	
competición.	 Igualmente	 relevante	 son	 las	 contribuciones	 que	 derivan	 de	 la	
psicología.	 Por	 un	 lado,	 la	 teoría	 psicogenética	 de	 Piaget	 y	 por	 otro,	 la	 teoría	
histórico-cultural	 de	 Vygotsky,	 proporcionando	 todo	 ello	 los	 pilares	 necesarios	
para	 que	 el	 alumno	 se	 convierta	 en	 elemento	 clave	 de	 su	 propio	 proceso	 de	
aprendizaje.	
Tras	 detectar	 la	 importancia	 de	 la	 interacción	 entre	 iguales	 para	 desarrollar	
nuevas	 relaciones	 en	 el	 aula,	 se	 ponen	 en	 marcha	 una	 serie	 de	 estrategias	 de	
instrucción	 (Miel,	 1952)	 que	 se	 pueden	 aplicar	 a	 todos	 los	 niveles	 y	 a	 todas	 las	
áreas:	son	los	métodos	de	aprendizaje	cooperativo.	
	Estos	alcanzan	su	mayor	esplendor	en	la	década	de	los	setenta	gracias	al	riguroso	
trabajo	 de	 investigación	 realizado	 y	 a	 su	 implementación	 por	 cientos	 de	
profesores.	Aunque	la	bibliografía	existente	es	muy	amplia,	es	necesario	destacar	
la	figura	de	investigadores	como	David	DeVries	y	Keith	Edwards	de	la	Universidad	
Johns	Hopkins	de	Baltimore,	donde	se	han	 llevado	a	cabo	más	de	 la	mitad	de	 los	
estudios	existentes	sobre	aprendizaje	cooperativo	(Slavin,	1992)	supervisados	por	
la	 figura	 de	 Slavin.	 A	 estos	 estudios	 se	 suman	 los	 dirigidos	 por	 los	 hermanos	
Johnson	y	Holubec	en	la	Universidad	de	Minnesota	constituyéndose	así	los	pilares	
que	hoy	en	día	sustentan	su		investigación.	
	
	
1.1.	¿Qué	es	Aprendizaje	Cooperativo?	
Para	abordar	el	concepto	con	mayor	exactitud	es	conveniente	que	lo	comparemos	
con	 el	 aprendizaje	 competitivo	 y	 con	 el	 individualista.	 	 Deutsch	 (1949)	 habla	 de	
tres	estructuras	de	objetivos:	cooperativas,	competitivas	e	individualistas.	
En	 una	 situación	 de	 aprendizaje	 competitivo,	 los	 estudiantes	 compiten	 para	
alcanzar	sus	objetivos.	Esto	implica	inevitablemente	que	el	alto	rendimiento	de	un	
alumno,	suponga	un	bajo	rendimiento	por	parte	de	los	demás.	Cada	persona	lucha	
por	 conseguir	 sus	propios	beneficios	 siendo	éstos	perjudiciales	para	 el	 resto.	Un	
estudiante	alcanzará	su	objetivo	si,	y	sólo	si,	 los	demás	 fracasan.	 (Deutsch,	1962;	
Johnson	 y	 Johnson,	 1991).	 Sin	 embargo,	 en	 una	 situación	 de	 aprendizaje	
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individualista,	el	alumno	se	centra	en	hacer	su	trabajo	 individualmente	y	si	 logra	
los	objetivos,	esto	no	repercute	en	los	logros	de	los	demás.	
Hablaríamos	 de	 aprendizaje	 cooperativo	 cuando	 todos	 los	miembros	 del	 equipo	
trabajan	para	conseguir	objetivos	comunes,	cuando	los	esfuerzos	de	cada	miembro	
contribuyen	a	los	logros	de	los	demás.		Se	alcanzarán	los	objetivos	si	y	sólo	si,	los	
otros	 integrantes	de	su	grupo	 también	 los	alcanzan.	 	 (Deutsch	 ,1962;	 	 Johnson	&	
Johnson,	1991;		García,	Traver	y	Candela,	2001	y		Prieto,	2007).	
Siguiendo	la	vertiente	Piagetiana	del	constructivismo,	Kagan	(1994)	señala	que	el	
aprendizaje	 cooperativo	 “se	 refiere	 a	 una	 serie	 de	 estrategias	 de	 enseñanza	 que	
incluyen		la	interacción	cooperativa	de	estudiante	a	estudiante,	sobre	algún	tema,	
como	una	parte	integral	del	proceso	de	aprendizaje".		
Para	 Johnson,	 Johnson	 y	 Holubec	 (1999,	 p.5)	 el	 aprendizaje	 cooperativo	 es	 el	
‘empleo	didáctico	de	grupos	reducidos	en	los	que	los	alumnos	trabajan	juntos	para	
maximizar	su	propio	aprendizaje	y	el	de	los	demás’.			
Al	 igual	 que	 Prieto	 consideramos	 que	 el	 aprendizaje	 cooperativo	 promueve	 una	
serie	 de	 valores	 y	 habilidades	 necesarias	 que	 no	 se	 consiguen	 ni	 con	 el	 trabajo	
individual,	 ni	 con	 el	 modelo	 competitivo.	 La	 autora	 sostiene	 que	 “aprender	
cooperativamente	representa	una	ocasión	privilegiada	para	alcanzar	objetivos	de	
aprendizaje	 muy	 diversos,	 no	 solo	 referidos	 a	 los	 contenidos,	 sino	 también	
orientados	 al	 desarrollo	 de	 habilidades	 y	 destrezas	 interpersonales,	 con	 claros	
beneficios	para	el	aprendizaje	de	los	alumnos”	(Prieto,	2007,	p.	15).	
Teniendo	en	cuenta	estas	definiciones,	para	nosotros	es	una	metodología	didáctica	
en	la	que	se	emplea	grupos	pequeños	de	alumnos,	generalmente	heterogéneos	en	
capacidad	 cuyo	 objetivo	 principal	 es	 la	 construcción	 colectiva	 del	 conocimiento	
por	medio	del	 trabajo	 en	 equipo.	 Es	un	 concepto	 complejo	 ya	que	por	medio	de	
esta	metodología	los	alumnos	no	sólo	aprenden	conocimientos,	sino	que	además	se	
persigue	conseguir	el	desarrollo	de	habilidades	interpersonales	y	grupales.		
Además	esta	metodología	asume	el	compromiso	de	atender	a	 todos	por	 igual,	de	
ahí	que	promueva	la	escuela	inclusiva	aprovechando	positivamente	las	diferencias	
individuales	de	cada	sujeto.	Como	dice	Pujolás	(2008)	si	queremos	conseguir	que	
alumnos	 diferentes	 aprendan	 juntos,	 tenemos	 que	 transformar	 el	 sistema	 de	
aprendizaje	del	aula	y	usar	una	estructura	cooperativa	que	estimule	y	anime	a	los	
alumnos	para	cooperar	y	ayudarse	unos	a	otros.	
La	 cooperación	 tendrá	 éxito	 si	 tenemos	 en	 cuenta	 los	 cinco	 componentes	 que	
Johnson	 &	 Jonhson	 y	 Holubec	 (1999)	 consideran	 fundamentales	 en	 toda	 sesión	
cooperativa	y	sin	los	cuales	dicha	sesión	no	tendrá	éxito:	(Véase	la	figura	1.1)		
Figura	1.1.	Los	componentes	esenciales	del	aprendizaje	cooperativo	
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3. Metodología:		
	
Todas	 las	 personas	que	 convivimos	 en	una	 escuela,	 formamos	 lo	 que	podríamos	
llamar	 una	 red	 social	 en	 la	 que	 interactuamos	 como	 miembros	 de	 una	 misma	
comunidad.	 Un	 centro	 educativo	 es	 una	 comunidad	 educativa	 cuando	 todos	 sus	
miembros	se	sienten	parte	de	ese	grupo	y	por	ende	se	esfuerzan	en	conseguir	su	
meta	 final:	 que	 cada	 alumno	 individualmente	 desarrolle	 al	 máximo	 sus	
capacidades	 tanto	 intelectuales	como	personales	y	sociales.	En	este	centro,	nadie	
debe	sentirse	excluido	porque	en	él	tienen	cabida	todos	los	niños/as,	ya	que	todos	
deben	tener	la	oportunidad	de	ser	educados	en	una	misma	escuela,	en	una	escuela	
inclusiva.	
	Sabiendo	 que	 nuestros	 alumnos	 son	 heterogéneos	 en	 todos	 los	 aspectos	 y	
aceptando	que	es	imposible	pretender	agruparlos	homogéneamente,	no	podemos	
actuar	obviando	 la	diversidad	existente	y	 aplicar	un	método	de	enseñanza	único	
que	atienda	de	igual	forma	a	todo	el	alumnado.	Deberíamos	usar	una	metodología	
que	 contemple	 dicha	 heterogeneidad	 y	 que	 de	 respuesta	 a	 estas	 diferencias.	
Además	 esta	 diversidad	 tenemos	 que	 valorarla	 como	 riqueza	 y	 no	 como	 un	
obstáculo.	La	UNESCO	subraya	que	las	escuelas	con	orientación	inclusiva,	con	una	
pedagogía	 que	 se	 centre	 en	 los	 alumnos/as	 y	 basada	 en	 la	 cooperación,	 son	 el	
medio	más	eficaz	para	lograr	una	educación	integral	para	todos.	
Nuestro	reto	ha	sido	siempre	que	los	alumnos	aprendan	y	para	ello	tenemos	que	
adaptarnos	a	la	situación	actual.	El	alumnado	ha	cambiado	significativamente	y	por	
consiguiente	 su	manera	de	 aprender.	Muchos	 investigadores	defienden	que	para	
luchar	 contra	 estos	 problemas	 y	 lograr	 un	 aprendizaje	 significativo,	 es	 preciso	
cambiar	la	forma	de	enseñar,	potenciando	las	ventajas	de	la	diversidad.	Está	claro	
que	 las	 metodologías	 que	 estamos	 usando	 están	 obsoletas	 y	 son	 a	 todas	 luces	
insuficientes	puesto	que	no	están	dando		los	resultados	deseados.		
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Unido	a	este	análisis	general	del	contexto	y	en	relación	al	tipo	de	aprendizaje	que	
aun	 sigue	 imperando	 en	 nuestras	 aulas,	 todavía	 hay	 docentes	 que	 abusan	 del	
trabajo	individual	dejando	a	un	lado	las	actividades	grupales	que	están	siendo	una	
de	las	nuevas	tendencias	en	boga	por	aquellos	que	están	a	favor	del	cambio	y	de	la	
introducción	de	nuevas	metodologías	más	innovadoras.		
Gracias	 a	 este	 análisis,	 nos	 hemos	 dado	 cuenta	 de	 la	 necesidad	 de	 introducir		
cambios	 sustanciales	 en	nuestra	manera	de	 enseñar.	 Es	nuestra	propia	 reflexión	
sobre	 la	 necesidad	 del	 cambio	 la	 que	 nos	 animó	 a	 introducir	 el	 aprendizaje	
cooperativo	en	nuestro	colegio.	
Para	nosotros	no	es	una	actividad	concreta	y	aislada	que	hacemos	un	día,	su	puesta	
en	marcha	nos	ha	demostrado	que	es	una	metodología	que	puede	y	de	hecho	está	
dirigiendo	nuestra	práctica	diaria.	
La	 experiencia	 didáctica	 que	 se	 presenta	 en	 este	 artículo	 recopila	 el	 camino	
recorrido	por	un	grupo	de	profesores	de	secundaria.	Nuestro	primer	contacto	con	
el	Aprendizaje	Cooperativo,	 se	 remonta	 al	 curso	2010-11	 cuando	 comenzamos	 a	
introducir	 la	 metodología	 en	 el	 Centro	 de	 Secundaria	 en	 el	 que	 trabajo	 como	
profesora	de	idiomas.	(La	Salle-Fundación	Díaz	Cordobés	Segoviano).	
	

4. Discusión	de	los	datos,	evidencias,	objetos	o	materiales		
	
Aunque	 existen	 numerosos	 trabajos	 de	 investigación	 que	 avalan	 sus	 efectos	
positivos,	 	 Panitz	 (2004)	 Goikoetxea	 y	 Pascual	 (2005),	 en	 este	 apartado	 nos	
centraremos	 en	 los	 logros	 que	 estamos	 consiguiendo	 en	 nuestro	 centro.	 Estos	
beneficios	 no	 solo	 se	 han	 observado	 en	 el	 plano	 académico,	 sino	 también	 en	 el	
social	 y	 psicológico.	 Es	 cierto	 que	 como	 señala	 Panitz	 (2004)	 el	 aprendizaje	
cooperativo	 fomenta	 la	 metacognición	 en	 los	 estudiantes.	 Tras	 analizar	 los	
resultados	de	nuestra	última	reunión	pensamos	que	esto	ha	hecho	que	sientan	una	
sensación	de	control	sobre	la	tarea	a	realizar,	igualmente	se	ha	creado	un	ambiente	
donde	los	alumnos	libremente		están	poniendo	en	práctica	habilidades	de	mando.	
8	 de	 los	 10	 profesores	 coinciden	 en	 que	 se	 ha	 reducido	 la	 ansiedad	
significativamente	 y	 la	 sensación	 de	 satisfacción	 con	 respecto	 a	 la	 situación	 de	
aprendizaje	ha	mejorado.	Los	docentes	hemos	notado	que	si	 lo	 comparamos	con	
los	métodos	tradicionales	existentes,	el	rendimiento	académico,	la	productividad	y	
la	actitud	hacia	el	aprendizaje	han	mejorado	notablemente	ya	que	hay	un	esfuerzo	
mayor	por	parte	de	todos	los	miembros	del	equipo.	
Otra	 de	 las	 conclusiones	 más	 compartidas	 indica	 que	 las	 experiencias	 de	
aprendizaje	 cooperativo	 están	 favoreciendo	 la	 construcción	 	 de	 relaciones	 más	
positivas	 entre	 los	 alumnos	 fomentando	 valores	 como	 la	 empatía,	 la	 atención,	 el	
respeto	mutuo,	el	compromiso,	etc.	
9	 profesores	 señalan	 que	 el	 clima	 de	 clase	 ha	 mejorado	 y	 por	 consiguiente	 las	
relaciones	interpersonales	y	afectivas		gracias	a	las	habilidades	sociales	que	están	
aprendiendo.	
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Para	concluir	queremos	señalar	que	 la	 ilusión	del	profesorado	por	conseguir	que	
los	 grupos	 cooperativos	 funcionen,	 la	 formación	 continua	 y	 nuestra	 	 implicación	
son	la	clave	del	éxito	que	esta	metodología	nos	está	aportando.	
	

5. Contribuciones	y	significación	científica	de	este	trabajo:	
	
Para	nosotros	el	Aprendizaje	Cooperativo	es	además	un	dispositivo	pedagógico	y	
didáctico	que	nos	permite	responder	a	 	problemas	sociales	tales	como	la	 falta	de	
motivación,	 	 los	 problemas	 de	 convivencia,	 la	 resolución	 de	 los	 conflictos,	 la	
necesidad	 de	 preparar	 a	 las	 nuevas	 generaciones	 para	 un	 mundo	 en	 el	 que	 las	
habilidades	sociales	son	imprescindibles,	etc.	
Asimismo,	 es	 importante	 señalar	 los	 beneficios	 de	 contar	 con	 estudios	 de	 esta	
índole	para	mejorar	nuestra	actuación,	la	motivación	del	alumnado,	los	resultados	
académicos,	 la	 adecuación	 a	 los	 nuevos	 entornos	 educativos,	 la	 convivencia	
escolar…		en	definitiva,	la	necesidad	de	apoyar	iniciativas	encaminadas	a	la	acción	
de	innovar	y	de	reinventarse.	
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